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El ministerio de Miqueas

En el mismo tiempo que el profeta Isaías, durante los años cuando Jotam, Acaz y 
Ezequías eran reyes de Judá, el Señor llamó a Miqueas para que profetizara en Su 
Nombre. Con toda la pasión de un verdadero profeta del Señor, Miqueas expuso los 
pecados cometidos en la nación de las diez tribus de Israel, y en la tierra de Judá. Se 
dirigió especialmente a los líderes de la nación. Uno de los principales pecados que 
Miqueas denunció fue el pecado de la idolatría (Miqueas 1:7). Otro pecado generalizado 
era la codicia, el fraude, la opresión (Miqueas 2:2). Los ricos oprimían y defraudaban a 
los pobres; incluso les robaban sus vestiduras. Las viudas y sus hĳos eran echados fuera 
de sus casas (Miqueas 2:8-9). Llegó a comparar a los gobernantes crueles con caníbales 
que devoraban a los pobres, rompiéndoles sus huesos, y cortándolos en pedazos para 
ponerlos en la olla, y su carne en el caldero (Miqueas 3:2-3). También se dirigió a 
muchos de los falsos profetas. ¿Por qué eran tan populares? Porque se hacían de la vista 
gorda ante los pecados que ocurrían a su alrededor, y hasta llegaron a prometer bendi-
ciones de Dios sobre la gente malvada de Israel (Miqueas 2:11 y 3:5).

Al parecer había una falta de honestidad y veracidad generalizada, no solo entre los 
ricos, sino en toda la sociedad. Miqueas se lamentaba: «El mejor de ellos es como el 
espino, el más recto, como zarzal» (Miqueas 7:4). Ni en los amigos más cercanos, ni en 
los familiares se podía confiar: «No creáis en amigo», «el hĳo deshonra al padre, la hĳa 
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se levanta contra la madre […] los enemigos del hombre son los de su casa» (Miqueas 
7:4-6). Las víctimas no tenían a quien recurrir, porque aún los jueces eran deshonestos; 
recibían sobornos de los ricos.

El Señor trata con Su pueblo

De manera conmovedora, el Señor le pide a su pueblo: «Pueblo mío, ¿qué te he 
hecho o en qué te he molestado? Responde contra mí. Porque yo te hice subir de la tierra 
de Egipto» (Miqueas 6:3-4). ¿Acaso no sabía el pueblo lo que Dios exigía? Se lo explicó 
una vez más: No los millares de corderos, ni diez mil arroyos de aceites, ni tampoco sus 
primogénitos era lo que el Señor demandaba; simplemente «hacer justicia, y amar mise-
ricordia, y humillarte para andar con tu Dios» (Miqueas 6:8).

Miqueas no se gozó en exponer los pecados del pueblo de Israel. Él dĳo: «Por esto 
lamentaré y aullaré» (Miqueas 1:8); «¡Ay de mí!», exclamó en el capítulo 7. Sin 
embargo, no dejó de anunciar los terribles juicios que vendrían cuando la paciencia de 
Dios llegara a su fin: «Pondré, pues, a Samaria como montones de ruinas en el campo 
[…] y derramaré sus piedras por el valle y descubriré sus fundamentos» (Miqueas 1:6). 
Y, aunque el pueblo de Judá se jactara diciendo: «¿No está Jehová entre nosotros? No 
vendrá mal sobre nosotros» (Miqueas 3:11), el profeta también advirtió que Jerusalén 
pronto sufriría el mismo castigo: «Por tanto, a causa de vosotros, Sion será arada como 
campo, y Jerusalén vendrá a ser montones de ruinas, y el monte de la casa como cum-
bres de bosque» (Miqueas 3:12).

¡Restauración!

Mucho antes que Babilonia fuera una potencia mundial, Miqueas profetizó el cauti-
verio de Judá, que sería llevada a otra nación; pero, al mismo tiempo, ¡profetizó  tam-
bién su liberación!: «Llegarás hasta Babilonia; allí serás liberada, allí te redimirá Jehová 
de la mano de tus enemigos» (Miqueas 4:10). El Señor no solo le indicó a Miqueas que 
la nación de Babilonia sería el lugar de su cautividad, ¡sino también que la ciudad de 
Belén sería el lugar de su liberación! La maravillosa profecía de Miqueas 5:2 guió a los 
magos hasta el pesebre del Señor Jesús (Mateo 2:5-6). El profeta vio aún más allá, al 
establecimiento del reino del Mesías, el cual triunfaría finalmente sobre todos los reinos 
de la tierra: «Y vendrán muchas naciones y dirán: Venid, y subamos al monte de Jehová 
y a la casa del Dios de Jacob, y nos enseñará acerca de sus caminos, y andaremos por 
sus sendas. Porque de Sion saldrá la ley y de Jerusalén la palabra de Jehová» (Miqueas 
4:2). ¡Dios guardará Su pacto! (Miqueas 7:20).
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1. En Miqueas 1:9, ¿qué se dice acerca de la llaga del pueblo de Israel?

a) Que estaba supurando
b) Que estaba vendada
c) Que era dolorosa
d) Todas las anteriores

2. En Miqueas 2:1-2, ¿sobre quién se pronuncia el «ay»?

a) Los que pensaban iniquidad.
b) Los que traman el mal en sus camas.
c) Los que toman violentamente los campos y las casas.
d) Todas las anteriores.

3. En Miqueas 3:8, ¿qué es lo que recibe Miqueas?

a) Nuevas visiones
b) Nuevas fuerzas
c) Más dolor
d) Más consuelo

4. En Miqueas 3:11, Miqueas dice que los jueces, sacerdotes y profetas, querían:

a) Cohecho, precio, dinero.
b) Justicia, respeto, verdad.
c) Vino, carne, aceite.
d) Ambas: b y c.

5. En Mateo 2:4, ¿quién pudo explicar exactamente dónde nacería el rey de los 
judíos?

a) Los principales sacerdotes y escribas.
b) José y María.
c) Los magos del Este.
d) El ángel Gabriel.
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6. ¿Qué pasaría cuando el reino de Dios sea establecido en la tierra? (Miqueas 4:3)

«Y ___________________ entre muchos ___________________, y reprenderá a 

fuertes ___________________ hasta muy lejos; y forjarán sus 

___________________ en ___________________ y sus ___________________ en 

___________________; no alzará espada ___________________ contra 

___________________ ni se adiestrarán más para la ___________________ ».

P�������� ���� ��������

1. ¿Qué dos cosas muy distintas dĳo Miqueas acerca del remanente de Jacob en 
Miqueas 5:7 y en Miqueas 5:8? ¿Cómo explicarías esta aparente contradicción? Revisa 
estos textos que te ayudarán a responder: Lucas 2:34, 2 Corintios 2:16, 1 Pedro 2:7-8.

__________________________________________________________________

__________________________________________________________________

__________________________________________________________________

__________________________________________________________________

__________________________________________________________________

2. ¿Cuál de los dos textos en Miqueas 6 se corresponden con Amós 5:22-24?

__________________________________________________________________

Resume el mensaje de estos versículos con tus propias palabras:

__________________________________________________________________

__________________________________________________________________

__________________________________________________________________

__________________________________________________________________
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3. ¿Cómo podremos ser capaces de hacer justicia, amar misericordia, y humillarnos 
para andar con nuestro Dios?

__________________________________________________________________

__________________________________________________________________

__________________________________________________________________

__________________________________________________________________

__________________________________________________________________


